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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

 
" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )
 

   57 Mientras iban por el camino, alguien le dijo a Jesús: «Te seguiré
adondequiera que vayas». 58 Jesús le respondió: «Los zorros tienen
madrigueras y los pájaros del cielo tienen nidos, pero el Hijo del hombre no
tiene dónde recostar la cabeza».
   59 A otro le dijo: «¡Sígueme!». Este le respondió: «Señor, permíteme ir
antes a sepultar a mi padre». 60 Entonces Jesús le dijo: «¡Deja que los
muertos sepulten a sus muertos! ¡Tú debes ir a anunciar el Reino de Dios!».
   61 Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme que vaya antes a
despedirme de los de mi casa». 62 Y Jesús le dijo: «Los que ponen la mano en
el arado y miran hacia atrás no sirven para el Reino de Dios».

Palabra de Dios



Lc 9,57-62. La segunda enseñanza de Jesús sobre el
seguimiento se refiere a las condiciones que les pro-
pone a quienes desean ser sus discípulos. Lucas ha
recogido tres diálogos. 
En el primer diálogo con alguien de la multitud (Lc 9,57-
58), identificado con un maestro de la Ley según Mateo
(Mt 8,19), Jesús enseña que el seguimiento exige renun-
ciar a todas las seguridades de este mundo. 
En el segundo diálogo con otro de la multitud (Lc 9,59-
60), Jesús afirma que su llamada o invitación a seguirlo
no admite postergaciones: cuando él llama a alguien
para que sea su discípulo, debe responder de inmediato,
dejando de lado cosas y valores que tenía hasta enton-
ces, incluso las relaciones familiares. 
En el tercer diálogo (Lc 9,61-62), Jesús dice que el dis-
cípulo que verdaderamente renuncia a todo para seguir-
lo (Lc 14,25-27) no puede vivir añorando lo que deja
atrás, porque su tesoro es Dios y su Reino. Según estas
exigencias, Pablo es uno de los modelos que 
mejor se acerca a lo exigido por el Señor 
(Gál 1,15-17; Flp 3,7-11).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿cuáles son las condiciones que cada uno de los tres
personajes pone a Jesús ante el llamado a servirlo? ¿cuál es la respuesta de
Jesús en cada caso?
3. ¿Cuál de estas tres intervenciones en relación al llamado al seguimiento de
Jesús nos interpela? ¿cuáles son hoy nuestras "condiciones" para seguir? ¿qué
nos dice el Señor frente a ellas? ¿De qué manera podemos atender mejor el
llamado de Jesús a seguirlo?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


